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La reforma del programa
de castellano

LOS DEFECTOS DEL PROGRAMA ACTUAL

ESDE hace tiempo se viene hablando, entre los profesores
reforma en elm de castellano, de la necesidad de una

asignatura y, según entendemos, ella se hallaprograma de esa 

ya en estudio y en muy buenas manos.
a nuestro juicio, tanEl problema, mirado en conjunto, no es, 

complejo como podría suponerse, ni sería justo abominar del 
programa actual, estudiado y redactado por personas muy idó-

neas.
Los reparos más serios que suelen hacérsele—y que varios 

años de práctica han puesto en relieve—se reducen tal vez a 

dos:
1. Exagerado número de materias: y
2. Dificultad que ofrece la enseñanza de la literatura arcaica.

NECESIDAD DE REDUCIR LAS MATERIAS

El primer punto, para cualquiera que haya profesado 
cátedra de castellano—me refiero especialmente a los años 
to, quinto y sexto—tiene el carácter de 

Es imposible pasar en un año escolar la enorme lista de- asuntos 
comprendidos en los programas de dichos cursos, pasarla se

una 

cuar- 
verdad matutina.una
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entiende—en una forma medianamente provechosa. Sólo puede 
hacerse un estudio superficial en que la memoria ocupa el prin-
cipal papel. Un profesor que pretendiese explicar a fondo algu-
nos puntos y hacer razonar sobre ellos a sus alumnos, o que 

quisiese ejercitar a éstos—detenidamente—en la redacción, se 

encontraría con que el año había expirado y la mitad del pro-
grama aun no había sido visto.

En el plan de sexto año. existe una nota que dice: «Dada 

la insuficiencia del tiempo destinado a esta enseñanza, podrá el 

profesor tratar uno solo o dos. según los casos, de los autores 
designados en cada una de las letras de este programa*.

Indica esta frase que los propios autores del programa com-
prendieron—por lo menos tratándose del sexto año—que aquel 
extenso número de materias era inabarcable en un año escolar. 
Cabría preguntarse ¿por qué no redujeron entonces las male-
terías? ¿por qué dictaron un programa que ellos mismos esti-

maban irrealizable en la práctica? Hecho, en realidad, sorpren-
dente; pero hay algo peor, y es que en los exámenes suele 

exigirse todo, absolutamente todo el programa, y aún a veces 

más. De manera que el defecto que creyó evitarse con la pa-
radójica nota no se evitó, y aun se ve agravado en muchos 
casos.

Circunstancia es ésta que prueba que el mal se halla, no 

sólo en los programas, sino también en el criterio de los maes-
tros. La mejor de las leyes como el mejor de los planes uni-
versitarios fracasará siempre, mientras los encargados de aplicar 

unas y otros no interpreten debidamente su letra y su espíritu.
Pero de los dos problemas, éste es el 

concretar aquellas largas listas de autores a las figuras más cul-
minantes y significativas de cada época, exigiéndose que se les 

estudie profundamente, no tanto en los detalles biográficos y 

bibliográficos—no siempre interesantes y trascendentes,—sino en

más sencillo. Bastará

su espíritu y en su obra, mirada ésta como expresión humana, 
como arquetipo de 

símbolo de una época, 

aspecto político, intelectual y social.

una escuela o tendencia estética y como 

ya sea—según los casos—en el triple 

ya en uno solo de ellos.
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El libro de tiempos pretéritos, lejos de aparecérsele como 

fría momia, cobraría vida e interés a los ojos del estudiante: y 

éste aprendería a leer con amor las obras maestras del idioma, 
exprimiendo de ellas su jugo vital: y luego, fruto natura! de esa 

lectura apasionada, vendría el conocimiento de la lengua y el 
gusto por el buen decir, que en último análisis, debe ser la 

verdadera finalidad de la asignatura a que nos referimos.
Más adelante tendremos ocasión de insistir sobre la conve-

niencia de mirar el problema desde los puntos de vista indica-
dos; pero ya que hemos insinuado aquí la necesidad primordial 
de que el niño salga de las aulas redactando convenientemente, 

nos atreveríamos a proponer—como un medio de contribuir a 

ese idea!—que se asigne en los exámenes mayor importancia a 

los cuadernos de composiciones hechos en el año. Si se llegara 

a que la nota media de éstos constituyese la mitad de la prue-
ba, o sea, que la nota de los cuadernos se sumase a la del 
examen oral y ambas, divididas por dos, produjesen la nota 

definitiva, se daría, sin duda, un gran paso en el sentido de fo-
mentar la buena redacción de los jóvenes, hoy día detestable 
en la mayoría de los casos.

No ignoramos que el nuevo método de exámenes consulta 
una prueba escrita, pero ella no contribuirá gran cosa a mejorar 
ese termómetro de la cultura del individuo que es el lenguaje 
y el estilo. Tal resultado no podrá alcanzarse sino mediante una 

labor paciente y metódica, una labor de todo el año en que 

de consuno cooperen el maestro y el alumno. Es preciso co-
rregir la natural inexperiencia del niño, pero aún más la tenden-
cia de nuestra raza a la improvisación, a hacer las cosas de 

cualquier manera, sin amor, y esto jamás podrá conseguirlo la 

precipitada prueba escrita, de fines de año.
Ante todo debe considerarse, sin embargo, la reducción del 

programa. Ese es el quid de la cuestión. Cambiar los rumbos 

en uno u otro sentido inútil si en las clases de castellanoseria
se hubiese de continuar el vertiginoso desfile de nombres de 

autores y de obras a que obliga el actual plan universitario.
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PROYECTO DE INVERTIR EL ORDEN DE LAS MATERIAS

El olro punto—el de la dificultad que ofrece la enseñanza 

de la literatura arcaica—es quizás más debatido, pero no menos 

soluble.
Cúlpase, en general, de esta dificultad al hecho de encontrarse 

su estudio situado en el cuarto año de humanidades, época en 

que—según se dice—los estudiantes no están aún en situación 

de apreciar y gustar las primitivas manifestaciones de nuestra 

lengua.
Buscando una solución a tal inconveniente, se ha propuesto 

la traslación de! estudio de la literatura preclásica al sexto año 

y el de la literatura moderna al cuarto, o sea, invertir el orden 

natural de las materias.
Si hemos de hablar con franqueza, no titubearemos en afir- 

que el remedio resultaría mucho peor que la enfermedad. 

El defecto o inconveniente que se procura salvar está hoy lo-

calizado en el cuarto año y con el cambio que se intenta no 

se conseguiría sino hacer defectuoso todo el programa, lo que 

significaría un mayor mal.
En términos generales, el nuevo programa distribuiría las ma-

terias así:

mar

Cuarto año: Literatura española moderna (siglos XVIII,  XIX

y XX).
Quinto año: Literatura española clásica (siglos XVI y XVII.)
Sexto año: Literatura española preclásica (siglos XII. XIII.  

XIV y XV).
Primera dificultad que este sistema acarrearía. Dentro de cada 

año ¿en qué orden se estudiarían las materias? En el IV ¿se 

comenzaría con el siglo XVIII,  se seguiría con el XIX y des-
pués con el XX? Si así se hiciera tendríamos que la época más 
incolora y menos española de las letras peninsulares serviría de 

introducción al estudio de ellas: lo que parece absurdo. Ten-
dríamos. además, que el alumno de cuarto, que al terminar el 

año estaba viviendo—literariamente—en pleno siglo XX. debería
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sallar de súbito al siglo XVI, con que se iniciaría el estudio 

de quinto año, y al finalizar éste, al siglo XII, con que se ini-
ciaría el estudio de sexto. Verdaderos saltos mortales capaces 
de hacer perder el sentido a personas mucho más reflexivas y 

conscientes que los estudiantes chilenos de humanidades, a me-
nudo inaptos para el más elemental raciocinio, mentes faltas de 

orden lógico, incapaces con 

congruente y completa. iAh, el rompe-cabezas de los profesores 
de castellanol Enseñar a pensar y a expresarse en forma orde-
nada y clara. Y que no lo consiguen en la mayor parte de los 

casos ha podido corroborarlo cualquiera que haya asistido a 

esas asambleas estudiantiles—de estudiantes universitarios— 

verdaderas palestras de incongruencias ideológicas y desorden 
sintáxico. Verlos hablar deja en el ánimo la más penosa im-
presión. Es una lucha trágica entre la voluntad que quiere y la 

inteligencia que no puede. Cada cerebro remeda un pequeño 
caos que se revuelve en sí mismo sin que nunca suene la hora 

del fíat lux salvador, y el incipiente tribuno recobra su asiento 
sin que nadie quede enterado de lo que dijo o de lo que quiso 

decir..., aparte de algunas frases hechas, tan sonoras como 

huecas y vulgares, que tienen la virtud de mostrarnos otra zona
cerebros: la falta de educación estética.

frecuencia de hilvanar una frase

baldía de esos mismos
Volviendo a nuestro programa de castellano, supongamos que 

sus reformadores—consecuentes con la índole de la reforma—
eviten en el aprendizaje de la literatura los saltos mortales de 

que hablábamos, y exijan un estudio ordenado y metódico, pero 

de adelante para atrás. Es decir, se comenzaría en cuarto año 

estudiando el siglo XX hasta terminar en el sexto con el si-

glo XII.

¿Qué ventajas aportaría este sistema?
La única que se hace valer es que la literatura arcaica, en 

vez de estar situada en el cuarto año. como ahora, quedaría en
dos años más. con mayor cul-el sexto, cuyos estudiantes, con 

tura y preparación, estarían en situación de interesarse por esa 

literatura que no interesa a los de cuarto.
Supongamos que así ocurra y procuremos sopesar este hipo-
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(ético provecho con los inconvenientes que de la misma reforma 

se derivarían.
Para poder apreciar con justeza las ventajas o desventajas 

de una reforma como esta, es indispensable elevarse por sobre 

el detalle y mirar las cosas en conjunto. Hay que examinar si 

la reforma es útil para la cullura literaria general del niño—que 

es lo que importa—o si sólo se beneficia una sección de ese 
estudio, perjudicándose el conjunto.

No tememos engañarnos al sostener que. en el mejor de los 

casos, ocurriría lo último. Concedamos que los jóvenes de sexto 

año—por la circunstancia de pertenecer a dicho curso—llegaran 

a interesarse por los monumentos primitivos del idioma y ad-
quirieran nociones conscientes de filología y gramática histórica.

Pero ¿cuál es el objeto de la enseñanza decastellano? ¿For-
mar eruditos en ciernes y aprendices de filólogos o proporcionar 
una cultura literaria amplia que. capacitando a los jóvenes para 

expresarse con claridad y corrección, les procure una idea ge-

neral del origen y desarrollo de nuestra literatura y nuestra 

lengua?
Pensamos que lo postrero, y en este caso la reforma no po-

dría menos de ser funesta. Sería agravar el mal de que adolece 
todo nuestro sistema universitario, señalado y estudiado con 

gran acierto por el señor Rector de la Universidad de Chile, 
don Claudio Malte, en unos substanciosos reportajes que no 

ha mucho vieron la luz en El Mercurio de Santiago, esto es, 
sería ahondar en el mal de los especialistas que, enamorados 

de su especialidad, olvidan el objeto y el interés general de la 

enseñanza.

El sistema de aprender una literatura en forma regresiva— 

sea por medio de saltos o siguiendo un estricto orden crono-
lógico a la inversa—es de todo punto inaceptable: es un siste-

ma, a nuestro juicio, fundamentalmente erróneo, cuyo único 

mérito sería el de su originalidad, pues no sabemos que en parte 

alguna del mundo se haya ideado nada semejante.
El desarrollo de una literatura es esencialmente evolutivo: 

todo en ella está ligado, concatenado; sus diversos fenómenos
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tienen a menudo entre sí la relación de causa a efecto: entre 

época y otra época, entre una obra y otra existe con fre-
que no es fácil comprender una 

sin conocer la que la há precedido y muchas veces engendrado, 

por estímulo directo, ya
Imposible, por ejemplo, penetrar el por qué de la edad de 

de la literatura castellana si no se han estudiado los siglos

una
cuencia tan íntima trabazón

como reacción.ya sea

oro
anteriores, sobre todo el siglo XV en que se preparó y realizó 

la unidad política española y se introdujo en la península la 

simiente del Renacimiento Italiano; quien no conozca previa-

mente el período neo-clásico del siglo XVIII, jamás llegará a 

comprender el significado del Romanticismo del siglo XIX, y 

conozca éste no se explicará el Realismo que le siguió;
siempre la aparición «El Quijote» para

quien no
incomprensible será 
quien nada sepa de «La Celestina» ni del «Amadís» . y «El La-
zarillo» para quien ignore «El Libro de Buen Amor» y la obra 

del bachiller don Fernando de Rojas; para apreciar el teatro 

clásico español y la magna figura de Lope, es indispensable 
saber de !a tragicómica historia de Calixto y Melibea, de los
balbuceos dramáticos de Encina y Lope de Rueda, del viejo 

antagonismo entre poetas eruditos y populares, etc., etc.
En una literatura nada surge por generación espontánea. Todo 

tiene sus causas y antecedentes. Ningún fenómeno literario— 

salvo excepción rarísima—puede ser explicado aisladamente y 

en sí mismo *.
Tal afirmación tiene el carácter de una verdad incontroverti-

ble y de ella fluye la necesidad absoluta del orden sucesivo y 

cronológico en el estudio de la historia literaria.
Dislocar las materias, estudiar épocas y obras sin conocer las 

que les han precedido constituiría un defecto vital: se estudiaría 
mal toda la literatura—no solamente la arcaica — y se fomen-

taría en el espíritu de los alumnos la falta de orden, de método.

* Podría objetarse que para comprender una literatura es muchas veces ne-
cesario estudiar otros extranjeras que han influido en ella y que, sin embargo, 
no se hace así. No hay duda, pero este defecto o vacío inevitable en ningún 
coso autorizaría pora incurrir en otro mayor y perfectamente evitable.
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nativa en ellos; y el profesor carecería del acicate de la inteli-
gencia que es el obligar a los estudiantes a rastrear, a descu-
brir por sí mismos, el origen y las causas de cada fenómeno 
literario.

LA ENSEÑANZA DE LA LITERATURA ARCAICA

¿Qué se diría de un arquitecto que imaginase construir pri-
meramente el segundo piso de un palacio, y después el primero, 
y por último los cimientos?

Aceptemos, sin embargo, que al arquitecto de almas que es 

el maestro le sea permitido emplear semejante orden construc-
tivo y que, tratándose del idioma patrio, llegue a enseñar 

teratura moderna antes que la clásica y ésta antes que la ar-
caica.

Pero ¿se conseguiría el resultado apetecido? ¿Los alumnos de 

sexto año se encontrarían, realmente, en situación de gustar las 

letras preclásicas y de interesarse por los problemas filológicos 

que les son inherentes?
Arduo problema. Al iniciar el estudio de los monumentos ar-

caicos habrían ya estado en comercio espiritual con los moder-
en sus páginas vibrar la 

su siglo; sus jóvenes inteligencias, despertadas al 
calor de las ideas nuevas, hallaríanse moldeadas en ellas, y su 

gusto estaría, por decirlo así, aclimatado al estilo más liviano, 
sutil y sugerente de las obras de nuestros días.

En tales circustancias, ¿sería fácil retrotraer su mente a las 

primeras manifestaciones literarias de la lengua, hacerlos intere-
sarse por aquellos poemas ingenuos y, muchas veces, de indi-
gesta lectura? ¿El arle limitado y rudo de estos escritores y su 

cultura primitiva y sencilla no es probable que estén mucho más 
en consonancia con cerebros infantiles que aun no conocen los 

refinamientos del arle moderno, que aun no han vibrado con la 

moderna sensibilidad?
Una buena reforma de nuestro programa actual podría sinte-

tizarse en cuatro palabras: suprimir datos y ahondar ideas.

la li -

nos autores españoles, habrían sentido 
sensibilidad de
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En la literatura arcaica convendría, no la traslación de la 

materia a otro año, sino dejarla donde está, que es su puesto 
natural y obligado, pero hacerla más agradable y accesible a 

los alumnos.
¿En qué forma? Sería suficiente, para ello, simplificar el pro-

grama, dejándolo reducido a un mínimum indispensable, ahon-
dar en la significación espiritual de ios monumentos primitivos 

antes que en su letra, relacionar estas obras con la vida y cos-
tumbres de su tiempo, estudiar debidamente—lo que hoy no se 

hace—las diversas regiones de España con sus características 

geográficas y psicológicas, cuya diferenciación tendrá más tarde 

tanta importancia en los diversos caracteres de la literatura es-
pañola; en suma, insuflar la vida—y con ello interés—en lo que 

hoy es erudición monótona y fría.

LA LECTURA DE LOS TEXTOS ARCAICOS

No pequeña importancia para conseguir este resultado tendrá 

el que se provea a los estudiantes de textos de lectura que se 

hallen a su alcance. Los que actualmente se emplean están, sin 

duda, hechos con gran conocimiento de las letras arcaicas, pero 

no son pedagógicos. Los trozos de estas antologías se han to-
mado con científica escrupulosidad de las ediciones más exac-
tas y perfectas que la erudición haya publicado. Para el estudio 

del Poema del Mío Cid, por ejemplo, se insertan trozos de la 

magistral edición anotada de Menéndez Pida!, verdadera golo-
sina para eruditos y filólogos, pero incomprensible e ilegible para 

estudiantes de humanidades y aun para muchos bachilleres. La 

lectura del castellano arcaico ofrece a personas no avezadas 
casi tanta dificultad como ofrecería la lectura del italiano o el 
portugués a quienes ignoran dichas lenguas.

Léase cualquier trozo tomado al azar del Poema del Cid 

(edición de Menéndez Pidal):

Todos esso noch foron ó sus posados, 

mió £id el Campeador al alcacer entreva; 
recibiólo doña Ximcna c sus fijas amas;
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— «¿Venides, Campeador, buena cinxiesíea espada! 
«Muchos días vos veamos con los ojos de las caras!*
— «Grado al Criador, vengo, muger ondrada!
«Yernos vos adugo de que avremos ondran^a; 
«Gradimelo, mis fijas, ca bien vos he casados!»

(Cantar segundo)

Nos detiene por nodo el que en buena ora na$ió 

calcas de buen paño en sus camas metió, 
sobrellas unos ^apotos que a grant huebra son. 
Vistió comiso de roncal ton blanco commo el sol, 
con oro e con piafo todas los presos son, 
al puño bien están, ca él se lo mandó: 
sobrelle un briol primo de ^iclotón, 
obrado es con oro, parecen por o son.
Sobreslo uno piel vermejo, etc.

(Cantar tercero)

Hemos transcrito dos trozos cualesquiera, no de los más di-
fíciles. Empero, estamos ciertos de que un hombre de los que 

suelen llamarse ilustrados entre nosotros, un profesional por ejem-

plo.—no ya un alumno de cuarto o de sexto año—soportaría 
con trabajo la lectura de cinco o diez páginas similares y al 
terminar—si fuese sincero—nos diría que había entendido poco 

y que se había interesado menos.
Obsérvese, por otra parte, que los textos que se ofrecen a 

los jóvenes estudiantes, en su severidad erudita, conservan la
inestable ortografía primitiva: allí se puede leer averes, clezir, con- 

paña, enhiar, cavallo, avrá, onor, ospedar, suzio, bivo, etc., etc.
Todo esto tiene dos inconvenientes serios: es el primero que 

se hace a los niños más engorrosa la lectura de los preclási-

cos, y el segundo, que se contribuye a perturbar su ortografía, a 

menudo insegura y defectuosa. aun después de abandonar las 

aulas secundarias. Los examinadores de bachillerato no nos de-
jarán mentir: háblese con cualquiera de ellos y se le oirá decir, 
desalentado, que el odíenla por ciento de sus examinandos, en 

las pruebas escritas, no sólo redactan mal. 
ininteligible, sino que aun incurren en numerosas y graves fallas 

ortográficas.

en forma a veces



La reforma del programa de castellano 323

Mucho, sin duda, se remediaría, en uno y otro sentido—es 

decir en la dificultad de leer los textos primitivos y en el per-
juicio que dicha lectura ocasiona a la ortografía infantil—si se 

acordara proporcionar a los alumnos versiones, no eruditas, 
sino modernizadas, pero que conservasen su sabor arcaico. Exis-
ten algunas excelentes, v. gr. la versión del Poema de M.io C/cr 
de Pedro Salinas. No obstante, para que el alumno pueda co-
nocer siquiera de visus la forma original en que aquellas obras 
fueron escritas y apreciar—con la ayuda del profesor—las trans-
formaciones y deformaciones del idioma, sus alternativas y vici-

situdes, convendría que en los textos el estudiante encontrase vis a 

vis ambas versiones: la original y la traducida a lenguaje moderno.
Y así los alumnos de cuarto año podrían llegar hasta deleitar-

se con la lectura de las obras preclásicas. La psicología infantil 
—es útil recordarlo—tiene mucho de la psicología primitiva, y 

quizás siguiesen el relato de las proezas e infortunios del Cam-
peador de Vivar con un interés pariente del éxtasis con que 

nuestros lejanos abuelos los escucharon en plazas, campamen-
tos y castillos dé labios de un pobre y vagabundo juglar.

Pero si ni siquiera entienden lo que leen, ¿cómo puede so-
ñarse en interesarlos?

Una lectura de la índole que sugerimos no proporcionará a 

los jóvenes un conocimiento científico o erudito de los libros 

arcaicos; pero, en cambio, se habrá logrado que los conozcan— 

que conozcan su espíritu y sentido, que es lo más importante 

—y que no cobren aversión a su estudio. Y entonces podrá 

esperarse que, más larde, con la capacidad suficiente, atraídos 
por el grato recuerdo de los viejos versos leídos en los bancos 
escolares, vuelvan a ellos emocionados y anhelen paladearlos 
en sus fuentes primeras.

JiWPORTANCIA SECUNDARIA DE LA GRAMÁTICA

En el proyecto de trasladar el estudio de la literatura pre-
clásica al sexto año, se enfoca principalmente el interés gra-

matical y filológico.
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A nuestro parecer, es una verdadera ilusión, tal vez un tra~
bajo perdido, pretender introducir a los jóvenes en los secretos 
de la filología sin previo conocimiento del latín *. Todo estu-
dio filológico del castellano, por elemental que sea. sin la base 
latina es simplemente un castillo de naipes, un puro ejercicio 

nemotécnico sin ventaja alguna.
No es posible olvidar, por otra parte, que dicho estudio sólo 

importancia secundaria dentro del plan general del 
ramo a que nos referimos, y no sería dable perjudicar el con-
junto en atención a él. De los estudiantes de humanidades tres

la ciencia filo-

tiene una

o cuatro entre mil puede que se interesen por 

lógica—ciencia de especialistas—y aun a estos pocos les serán 
de escaso servicio los rudimentos aprendidos en las aulas se-
cundarias, debido a su inconsistencia, a su falta de base.

Lo esencial es que el alumno aprenda a amar la lectura, a 

hablar y escribir de modo satisfactorio, a discernir entre una 

obra de mérito y otra sin valor, y en fin, a formarse un con-
cepto preciso, aunque sintético, del espíritu y desarrollo de la 

lengua y literatura españolas en relación con la vida política, 
intelectual y social de la península.

Y nada de todo esto enseña la ciencia de Bello y de Hanssen. 

Allá por el siglo V antes de Cristo, en la Grecia de Pericles. 
nadie conocía la gramática ni de nombre ** y floreció, sin 

embargo, la más brillante constelación de pensadores, escritores 
y artistas de que pueda enorgullecerse la Humanidad.

La gramática y la filología son ciencias auxiliares que deben 
conocer a fondo los eruditos en disciplinas lingüísticas y litera-
rias. y los maestros del ramo, pero no hay para qué atiborrar 
con ellas las mentes infantiles, inaptas para este género de 

estudios.

* i Cuántas ventajas de orden cultural, psicológico, filológico, literario y es-
tético traería la implantación del latín! Lo idea, felizmente, comienzo a abrirse 
poso, pero será preciso esperar todo.vío mucho tiempo.

** Dionisio de Trocía, nocido en Alejondria, uno centuria antes de Cristo, es 
autor, según se dice, de lo primera gramática griega. Escribiólo, no paro en-
señar el griego en Grecia—lo que entonces habría parecido extravagante — 
sino para enseñarlo en Roma, donde profesó uno cátedra de bellos artes en 
tiempos de Pompeyo.
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Bien mirado el asunto, dichas ciencias, dentro de la asigna-
tura de castellano, ocupan un rol semejante al que en la asig-
natura de historia tendrían la Paleontología, la Numismática. la 

Epigrafía y tantas otras disciplinas auxiliares de que el historia-
dor se sirve en sus investigaciones. ¿Sería aceptable que, en 

vez de aprovechar los breves años escolares en dar a conocer 
a los jóvenes el desenvolvimiento de la Humanidad. los grandes 
hechos pasados con sus causas y consecuencias, el espíritu y 

cultura de los pueblos influyentes y señeros en los destinos del 
mundo, se entregase el profesor de historia a la árida tarea de 

instruir a sus alumnos en la ciencia de los fósiles, o a deter-
minar el valor histórico de monedas y medallas antiguas, o a 

desentrañar el misterio de abstrusas inscripciones cuneiformes?

El aprendizaje de la gramática en la escuela secundaria, más 
que una necesidad, es una tradición—una tradición de veinti-
tantos siglos—y no es posible eliminarlo; pero conviene redu-
cirlo a ciertas ideas generales sobre las categorías gramaticales 
y las transformaciones y deformaciones de la lengua.

En todo caso, no es posible aceptar que. en obsequio a 

se intente alterar el orden natural de las materias, ni más ni 
menos que si se tratase de un juego en que barajando las car-
tas pudiese esperarse un mejor resultado.

él.

UNA ÚLTIMA  PALABRA

Hay cierta tendencia a confundir la enseñanza que corres-

ponde a los estudiantes de humanidades—futuros abogados, mé-
dicos. agricultores, comerciantes, etc.—con 

conviene a los maestros. Nuestros estudios secundarios—podría
reducción o síntesis de

la instrucción que

decírsenos—no son en general sino una 

los que se hacen en las aulas superiores. 

Y no debe ser así.
Las finalidades de una y otra enseñanza son totalmente dife-

rentes y diferentes han de ser también su trayectoria y sus 
dios. El programa secundario en 

niño, en cada

Hie-

de tender a hacer delvez
embrión de especialista, debería estarramo, un

4
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dirigido a capacitarlo para cualquiera de las actividades de la 

vida, a abrirle horizontes, a señalarle rumbos, a despertarle 

ideales. Los que deseen especializarse en uno u otro ramo del 

saber tienen las escuelas superiores donde con verdadero pro-

vecho y profundidad aprenderán las disciplinas a que su natural 

los incline.

En esta confusión de los fines de ambas enseñanzas está, a 

nuestro ver, el error fundamental de la educación secundaria en 

Chile: hay que dejar la erudición para los eruditos e ir, en 

humanidades, a la esencia, al espíritu de las cosas. Engendrar 

ideas en las mentes infantiles, despertar su inteligencia, será un 

trabajo a la par fecundo y grato para el niño: en cambio, relle-

nar su cerebro con mil y mil datos—datos que se olvidan 

pronto y que habrá siempre que consultar en los li-

bros—nunca podrá ser, por más que se alteren 

o transpongan las materias, sino una tarea 

fatigosa y estéril.


